
Lección 40

1.  Cuando Saúl desobedeció a Dios, ¿A quién eligió Dios para ser el próximo rey de Israel?
-A David.

2.  ¿Qué diferentes eran Saúl y David?
-Saúl no creía que nació con pecado, separado de Dios.  David sí.
-Saúl no creía que Dios castiga todo pecado con la muerte.  David sí.
-Saúl no creía que sólo Dios podía salvarlo.  David sí.
-Saúl no creía en la promesa de Dios de enviar un Salvador.  David sí.

3.  Después que David terminó de construir su casa, ¿Qué quiso hacer?
-David quiso construir una casa para Dios.

4.  ¿Quién sería el que iba a construir una casa para Dios?
-El hijo de David, Salomón.

5.  ¿Cuál fue la gran promesa que Dios hizo a David?
-Dios prometió que Él enviaría el Salvador a través de los descendientes de David.

6.  ¿En que se parecían el templo que Salomón construyó para Dios y la tienda que los israelitas construyeron para  Dios en el desierto?
-Tanto la tienda como el templo tenían el primer cuarto con el nombre de Lugar Santo.
-Tanto la tienda como el templo tenían el segundo cuarto con el nombre de Lugar Santísimo.
-Tanto la tienda como el templo tenían una cortina que separaba los dos cuartos.

7.  Por ser Dios Santo y odiar todo pecado, ¿Qué hacia el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo?
-Él rociaba la sangre de los animales en el Arca del Pacto.

8.  ¿Qué hacia Dios cuando veía la sangre que el sumo sacerdote rociaba en el Arca del Pacto?
-Dios decía que Él suspendía Su castigo durante un año por los pecados de la gente hasta que se hiciera un mejor pago por los pecados.
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9.  ¿Por qué la sangre de los animales no podía pagar por los pecados de la gente?
-Porque el pecado se paga con la muerte del pecador.

10.  Después que el Rey Salomón murió, ¿Qué pasó con los israelitas?
-Los israelitas no pudieron estar de acuerdo en quién sería el próximo rey.  Por lo tanto, las doce tribus de Israel, se separaron y formaron
dos pueblos.  

11.  ¿Cómo se llamaban las diez tribus del norte?
-Israel.

12.  ¿Cómo se llamaban las dos tribus del sur?
-Judá.

13.  ¿Por qué Dios siempre ha hablado con la gente?
-Para que ellos se salven.

-Dios también ha dado Su mensaje a la gente a través de los hombres para que ellos se salvaren.

-Dios le dio Su mensaje a Noé y Noé habló con la gente para que ellos se salvaran.

-Dios le dio Su mensaje a Moisés y Moisés habló con el faraón y los egipcios para que ellos se salvaran.

-Dios le dio Su mensaje a Josué y Josué habló con los israelitas para que ellos se salvaran.

-Un día, Dios llamó a un israelita de nombre Jonás.

-Dios le dio Su mensaje a Jonás y le ordenó a Jonás que llevara Su mensaje a la gente perversa que vivía en la ciudad de Nínive.

-La gente que vivía en la ciudad de Nínive se llamaba Asirios.

Leamos Jonás 1:1-3a

2



1-El Señor se dirigió a Jonás, hijo de Amitai, y le dijo: 2-“Anda, vete a la gran ciudad de Nínive y anuncia que voy a destruirla, 
porque hasta mí ha llegado la noticia de su maldad.”
3-Pero Jonás, en lugar de obedecer, trató de huir del Señor.

-¿Por qué el SEÑOR quería que Jonás fuera a la ciudad de  Nínive?

-Porque Él amaba a la gente de Nínive.

-Porque Él quería salvar a la gente de Nínive del poder del pecado, la muerte y Satanás.

-¿Por qué Jonás se fue?

-Porque la gente de Nínive era muy perversa.
-Porque la gente de Nínive era enemiga de los israelitas.

-Porque Jonás no quería que Dios salvara a la gente  de Nínive.

-¿Podía Jonás escaparse de Dios?

Leamos Jonás 1:3b-10

3-Jonás se fue al puerto de Jope, donde encontró un barco que estaba a punto de salir para Tarsis; entonces compró pasaje y se 
embarcó para ir allá.

4-Pero el Señor hizo que soplara un viento muy fuerte, y se levantó en alta mar una tempestad tan violenta que parecía que el 
barco iba a hacerse pedazos.

5-Los marineros estaban llenos de miedo, y cada uno invocaba a su dios.  Por fin, para aligerar el barco, echaron toda la carga al 
mar.  Jonás, mientras tanto, había bajado a la bodega del barco, y allí se había quedado profundamente dormido.

6-Entonces el capitán fue a donde estaba Jonás, y le dijo:  “¿Qué haces tú ahí, dormilón?  ¡Levántate y clama a tu Dios!  Tal vez 
quiera ocuparse de nosotros y nos ponga a salvo.”

7-Entre tanto, los marineros se decían unos a otros:  “Vamos a echar suertes, para ver quién tiene la culpa de esta desgracia.”  
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Echaron, pues, suertes, y Jonás resultó ser el culpable.
8-Entonces le dijeron:  “Dinos por qué nos ha venido esta desgracia.  ¿Qué negocio te ha traído aquí?  ¿De dónde vienes?  ¿Cuál 

es tu país?  ¿De qué raza eres?”
9-Jonás les contestó:  “Soy hebreo, y rindo culto al Señor, el Dios del cielo, creador del mar y de la tierra.”
10-Jonás contó a los marineros que él estaba huyendo del Señor.

-¿Pudo Jonás huir de Dios?
-No.

-¿Pudo Jonás esconderse de Dios?
-No.

-¿Pudo Jonás escaparse de Dios?
-No.

-Nadie se puede escapar de Dios.

-Ni siquiera Satanás y sus demonios pueden escaparse de Dios.

Leamos Jonás 1:11-17

11-Los marineros al oírlo y al ver que el mar se agitaba más y más, sintieron mucho miedo y le preguntaron:  “¿Por qué has hecho 
esto?  ¿Qué podemos hacer contigo para que el mar se calme?”

12-“Pues échenme al mar, y el mar se calmará,” contestó Jonás.  “Yo sé bien que soy el culpable de que esta tremenda tempestad 
se les haya venido encima.”

13-Los marineros se pusieron a remar con todas sus fuerzas para acercarse a tierra, pero no lo lograron, porque el mar se 
embravecía cada vez más.

14-Entonces clamaron al Señor y dijeron:  “Señor, no nos dejes morir por culpa de este hombre.  Y si es inocente, no nos hagas 
responsables de su muerte, porque tú, Señor, actúas según tu voluntad.”

15-Dicho esto, echaron a Jonás al mar, y el mar se calmó.
16-Al verlo, los marineros sintieron una profunda reverencia por el Señor, y le ofrecieron un sacrificio y le hicieron promesas.
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17-Entre tanto, el Señor había dispuesto un enorme pez para que se tragara a Jonás.  Y Jonás pasó tres días y tres noches dentro del
pez.

-¿Qué hizo Dios cuando Jonás le desobedeció y no fue a Nínive?

-Dios dispuso un enorme pez para que se tragara a Jonás.

-¿Cuánto tiempo estuvo Jonás en el estómago del enorme pez?

-Tres días y tres noches.

-¿Pudo Jonás salvarse por sí mismo en el estómago del enorme pez?
-No.

-¿Quién fue el único que pudo salvar a Jonás?
-Dios.

-¿En que se parece toda la gente a Jonás?

-Así como Jonás no pudo salvarse por sí mismo en el estómago del enorme pez.

-La gente no puede salvarse por sí misma del poder del pecado, la muerte y Satanás.

-Así como Dios pudo salvar a Jonás, sólo dios puede salvar a toda la gente.

-¿Qué hizo Jonás en el estómago del enorme pez?

Leamos Jonás 2:1

1-Entonces Jonás oró al Señor su Dios desde dentro del pez.
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-Jonás admitió a Dios que le había desobedecido.
-Jonás admitió a Dios que él había pecado contra Dios.
-Jonás le pidió a Dios que lo salvara.

-¿Salvó Dios a Jonás?

Leamos Jonás 2:10

10–Entonces el Señor dispuso que el pez vomitara a Jonás en tierra firme.

-¿Qué hizo Dios cuando Jonás admitió que él había desobedecido y pecado contra Dios?

-Dios hizo que el pez lo vomitara en tierra firme.

-¿Por qué Dios salvó a Jonás?

-Porque Jonás admitió que él  había desobedecido a Dios.
-Porque Jonás admitió que él había pecado contra Dios.

-Después que Dios salvó a Jonás, ¿Le dijo Dios a Jonás que no tenía que ir a Nínive?

-No.

Leamos Jonás 3:1-2

1-El Señor se dirigió por segunda vez a Jonás, y le dijo:
2-“Anda, vete a la gran ciudad de Nínive y anuncia lo que te voy a decir.”

-Dios no cambia.
-Dios nunca cambia.
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-Dios todavía quería que Jonás llevara Su mensaje a la gente de Nínive.

-Dios todavía quería salvar a la gente de Nieve.

Leamos Jonás 3:3-5 y 10

3–Jonás se puso en marcha y fue a Nínive, como el Señor se lo había ordenado.  Nínive era una ciudad tan grande que para 
recorrerla toda había que caminar tres días.

4-Jonás entró en la ciudad y caminó todo un día, diciendo a grandes voces:  “¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!”
5-Los habitantes de la ciudad, grandes y pequeños, creyeron en Dios, proclamaron ayuno y se pusieron ropas ásperas en señal de 

dolor.
10-Dios vio lo que hacía la gente de Nínive y cómo dejaba su mala conducta, y decidió no hacerles el daño que les había 

anunciado. 

-Esta vez, Jonás le obedeció a Dios y fue a Nínive.
-Esta vez, Jonás llevó el mensaje de Dios a Nínive.

-Jonás le dijo a la gente de Nínive que abandonará el camino del pecado y siguiera el camino de Dios.

-¿Escuchó la gente de Nínive el mensaje de Dios que Jonás les decía?

-Sí.  

-Dios quiere que usted sea como la gente de Nínive.

-Dios quiere que usted escuche Su mensaje como la gente de Nínive.

-Dios quiere que usted crea Su mensaje como la gente de Nínive.

-Dios quiere que usted abandone el camino del pecado y siga el camino de Dios.

7



-Dios escogió también muchos otros hombres para ser Sus mensajeros y entregar a la gente Su mensaje.

-¿Cómo se llamaban los hombres que Dios escogió para ser Sus mensajeros y decir a la gente Su mensaje?

-Los Profetas.

-¿Qué le decían los profetas a la gente?
-Abandonar el camino del pecado y seguir el camino de Dios.

-Los profetas le dijeron a la gente que Dios quería que ellos destruyeran sus imágenes.

-Uno de los profetas de Dios se llamaba Isaías.
-El profeta Isaías fue a la gente de las diez tribus de Israel.

-Esto es lo que Dios dijo a las diez tribus de Israel, a través del profeta Isaías:

Leamos Isaías 10:6

6–El SEÑOR dijo:  “Lo mando a atacar a un pueblo impío, a una nación que me ofende, para que la robe y le quite sus riquezas, 
para que la pisotee como al barro de las calles.”

-¿Qué sucedería a las diez tribus de Israel si ellos no abandonaran el camino del pecado y no siguieran el camino de Dios?

-Dios enviaría a los Asirios para vencer a las diez tribus de Israel y hacerlos sus esclavos.

-Otro de los profetas de Dios, se llamaba Jeremías.

-El profeta Jeremías se dirigió a la gente de las dos tribus de Judá.

-Esto es lo que Dios dijo a las dos tribus de Judá a través del profeta Jeremías:
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Leamos Jeremías 20:5

5–El SEÑOR dijo:  “Entregaré también en manos de sus enemigos todas las riquezas de esta ciudad, todas sus posesiones y 
objetos de valor, y todos los tesoros de los reyes de Judá, para que se los lleven a Babilonia.”

-¿Qué sucedería a las dos tribus de Judá si ellos no abandonaran el camino del pecado y no siguieran el camino de Dios?

-Dios enviaría a los Babilonios para vencer a las dos tribus de Judá y hacerlos sus esclavos.

-Dios no ha cambiado.

-Dios todavía quiere que toda la gente abandone el camino del pecado y siga el camino de Dios.

-Dios castigará con la muerte eterna a todos aquellos que no abandonen el camino del pecado ni sigan el camino de Dios.
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